
Opinión

La Universidad Católica de Temuco ha sido fundada ¡dos 
veces! Una vez, la primera, el 8 de septiembre de 1959; una 
segunda vez, el 10 de julio de 1991. ¿Qué tal?

La Universidad Católica de Temuco actual es la sucesora de 
aquella institución de educación superior que fundara monse-
ñor Alejandro Menchaca Lira, entonces obispo de la diócesis 
de Temuco, el martes 8 de septiembre de 1959. Su firma, en 
un salón del Club Temuco, rubricó un decreto diocesano, con 
la asistencia de autoridades locales, provinciales, y el respaldo 
de la ciudad de Temuco y de la provincia de Cautín. Esa fue la 
primera fundación, audaz, atrevida, heroica.

¿La segunda fundación? La que suscribiera también va-
lientemente monseñor Sergio Contreras Navia, ya con plena 
autonomía y nuevo nombre propio, Universidad Católica de 
Temuco. Ello ocurrió el miércoles 10 de julio de 1991, junto 
a las también autónomas Universidad Católica del Maule y 
Universidad Católica de la Santísima Concepción.

La fundación de las Escuelas Universitarias de la Frontera, 
o Universidad de la Frontera, nombre que sostuvo y mantu-
vo por poco más de una década, contó con el respaldo de la 
ciudadanía. Solo ese día 8, se exhibían nombres y firmas de 
poco más de 150 propiciadores temuquenses y de localidades 
vecinas. Con el pasar de los días, se sumaban decenas, cente-
nas de nuevos propiciadores, llegando a totalizar, a mediados 
de noviembre, solo dos meses después de la fundación, poco 
más de dos mil los propiciadores. 

No conozco, no he sabido de apoyo ciudadano tan rele-
vante a una institución de educación superior en Chile, en el 
pasado ni en el presente. Lo afirmo, y lo reafirmo, no tengo 
duda de que el arrojo inicial de ese acto fundacional y el res-
paldo ciudadano que concitó es inédito a nivel nacional. 

Este compromiso con la ciudadanía fue corroborado con 
el respaldo académico de la Universidad Católica de Chile, 
institución que ratificó la solicitud del obispo Menchaca y 
del Consejo Universitario ya en los primeros meses de 1960, 
luego de resistir no pocos empeños o embates gubernamen-
tales y no gubernamentales que sostenían propias iniciativas 
de instalación de una sede universitaria estatal en Temuco. 
Finalmente, ambos proyectos se establecieron a la par con 
singulares destinos.

A sesenta y cinco años de la fundación de la que es hoy 
Universidad Católica de Temuco, al abrigo de la diócesis San 
José de Temuco, con más de cincuenta programas académicos 
de pregrado, totalizando más de una veintena de programas 
de magíster y doctorados acreditados, con relevantes hitos 
en proyectos de investigación, particularmente en áreas de 
educación, recursos naturales, ciencias sociales, no dudo de 
que la Universidad Católica de Temuco cumple a plena satis-
facción los designios del decreto fundacional de monseñor 
Menchaca Lira, y de los poco más de dos mil temuquenses y 
ciudadanos de la provincia de Cautín que firmaron, apoyaron 
a la que en principio se llamara Universidad de la Frontera, o 
Escuelas Universitarias de la Frontera. 

Cierro esta columna con respaldo documental de pri-
mera mano; así, quiero rendir un homenaje a once personas 
que firmaron entonces como propiciadores de la fundación 
de esta institución de educación superior, ellos son Eduardo 
Gras Díaz, Rodolfo Neumann Thiers, Juan Gajardo Coulon, 
Pedro Pastor Araya, Anfión Podlech Michaud, Mario García 
Sabugal, Verónica Marín Amenábar de Chubretovich, Archibaldo 
Bolomey Muñoz, Myriam Airola Montiglio, Aldo Capurro 
Mora y Harold Noack Scherer. Ellos aún nos acompañan y es 
de toda nobleza destacarlos.  ¡Gracias, muchas gracias, por 
confiar en esta obra!

¡Felices 65 años, Universidad Católica de Temuco! 

Para un país con las características geográficas de Chile, 
uno de los más largos del mundo, el transporte aéreo re-
presenta un servicio fundamental para la conectividad, el 
acercamiento de las personas y familias, el abastecimiento 
de productos, el fomento de actividades como el turismo 
y el acceso a otros servicios, como salud y educación, en-
tre otras dimensiones prioritarias de la vida personal y 
social. Este rol clave de la industria aérea quedó de ma-
nifiesto durante la pandemia, periodo durante el cual se 
mantuvieron operativos los vuelos indispensables para el 
traslado de vacunas e insumos médicos y del personal ne-
cesario para la atención de la emergencia, demostrándose 
que la aviación comercial es mucho más que el transpor-
te de pasajeros y carga. 

A cuatro años de dicha crisis, la industria aérea ha ex-
perimentado una creciente recuperación en Chile. Según 
cifras de la Junta de Aeronáutica Civil (JAC), el primer se-
mestre de 2024 cerró con un incremento de pasajeros 
transportados en vuelos nacionales e internacionales, re-
gistrándose un aumento promedio de 15,7% respecto al 
2023 y de un 3,5% comparado con el mismo período de 
2019, previo a la pandemia.

La Región de Magallanes, con su vasto territorio, su 
prometedor presente en la generación de energías renova-
bles y sus condiciones climáticas extremas, que la hacen 
muy atractiva para el turismo de especialidad. Sin embar-
go, su accidentada geografía hace que el transporte por 
tierra sea muy difícil y los trayectos marítimos extensos, 
por lo que depende más que ninguna otra en Chile de una 
conectividad aérea eficiente y fiable. Por ello, los vuelos se 
han convertido en un puente vital que une a sus habitan-
tes con el resto del país y del mundo.

Un reflejo de la trascendencia de la aviación comer-
cial para la región son los 473.270 pasajeros domésticos 
que ha recibido Magallanes solo en el primer semestre de 
2024, lo cual denota un aumento de un 3,4% en compara-
ción al mismo periodo del año pasado. De hecho, según 
cifras de la Asociación de Hoteles y Servicios Turísticos 
Torres del Paine, en lo que va de este año, 201.441 per-
sonas han visitado el parque, 36% más que en el mismo 
periodo de 2023.

En cuanto al transporte de carga aérea para el abas-
tecimiento regular de la región, la capital regional, Punta 
Arenas, es indiscutiblemente el principal destino nacional 
en el transporte de insumos. De hecho, durante el primer 
semestre de este año Punta Arenas se posicionó en el pri-
mer lugar nacional en cuanto al transporte aéreo de carga, 
representando el 30,9% del total. 

En este contexto, lograr una conectividad aérea de ca-
lidad para esta zona es primordial. Por lo mismo, también 
representan un avance las obras de remodelación que se 
llevan a cabo en el Aeropuerto Internacional Carlos Ibáñez 
Del Campo de Punta Arenas, principal puerta de entrada a 
Magallanes, que, según anunció el Presidente Gabriel Boric, 
permitirán triplicar su superficie actual para el 2030, con 
una inversión cercana a los US$150 millones.

A todo lo anterior, debemos sumar la desafiante nue-
va realidad de la región, que la transforman en un polo 
de atracción para el desarrollo del hidrógeno verde. En 
este sentido, la aviación comercial se prepara hacer una 
herramienta de colaboración a este desarrollo, en el que 
la región tiene puestas muchas esperanzas.  

La industria aérea está comprometida con el desarrollo 
de Magallanes y está plenamente consciente del rol estra-
tégico que cumple en esta región. 

La estrategia de desarrollo agropecuario se 
basa en la suma, un cálculo simple que, al inte-
grarse en el tejido social, se vuelve complejo. No 
se trata solo de números; sino que es una adición 
integral en la que los esfuerzos colectivos de los 
pequeños agricultores multiplican las posibilida-
des de éxito. Esta unión tiene el poder de inclinar 
la balanza y generar beneficios inesperados para 
el bien común de la organización y cada uno de 
sus integrantes.

Por eso, la suma fortalece y genera el impulso 
necesario para transformar los modelos básicos 
de comercialización en negocios más rentables, 
algo que sería imposible en una lógica de indivi-
dualismo y mera subsistencia. Comprender esta 
idea es sencillo, pero llevarla a la práctica es de-
safiante, así lo saben los pequeños agricultores 
de Magallanes que han logrado organizarse en 
cooperativas y asociaciones gremiales. Ejemplos 
como la minga, que compartimos recientemente 
en Tierra del Fuego, ilustran cómo los agricul-
tores se unen, en este caso preparan compost y 
luego lo distribuyen, un conocimiento valioso que 
debe preservarse.

En Magallanes, contamos con una agricultura 
de alta calidad e inocua, reflejo del apoyo técni-
co y financiero brindado por INDAP, INIA y todas 
las instituciones del Ministerio de Agricultura en 
las últimas décadas. Esto se evidencia en conve-
nios y esfuerzos de capacitación que fortalecen 
a los pequeños agricultores. La clave es trabajar 
unidos, articulando una visión común, con de-
cisiones orientadas a mejorar la agricultura en 
su conjunto.

El contexto actual de globalización y apertura 
de mercados presenta nuevas oportunidades, pero 
también desafíos que requieren una respuesta aso-
ciativa. Hoy se demanda mayor competitividad, 
eficiencia y altos estándares de calidad y segu-
ridad. Por ello, es esencial construir estrategias 
colectivas, entendiendo el negocio como una uni-
dad organizada en la que varios avanzan con un 
mismo propósito.

Solo unidos, los pequeños productores pue-
den acceder a mejores mercados y beneficiarse 
de ellos. Las ventajas comparativas derivadas de 
nuestros recursos naturales deben complemen-
tarse con un desempeño colaborativo superior. 
Nuevas aproximaciones a la agricultura deben 
ser promovidas, fomentando vínculos en todas 
las etapas de la cadena, desde la producción has-
ta el consumo. La base de todo es la suma, la 
asociatividad y el cooperativismo, viendo en los 
demás un aporte para mejorar nuestras propias 
capacidades y competitividad. Y así contribuir a 
la seguridad alimentaria de Magallanes.
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* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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